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MUSEO DE LAS FAMILIAS,
PERIODICO MENSUAL PINTORESCO.

DON SEBASTIAN DE HINANO T  BEDOYA.

El liia 6 (le febrero del aüo 1815, 4 ¡as dos do la larde, 
f  illeeid en Bayona de Francia uno de los mas daros inge­
nios, y de los mas amenos y elegantes escritores españoles 
de este wglo, el presbítero y doctor don SeíMSlian de Mi- 
nano y Bedoya. Sus restos mortales yacen sopuliados eu el 
cemeaierio de la ciudad de San Sebastian, ea Guiiiúzooa.

No ha sido nuestra España por desgracia bastante fe­
cunda de escritores ilustres en este siglo, para que los ami­
gos de sus glorias miren con indiferencia la grata al par quo 
triste tarea—(iqutón duda que hay en el mundo placeres 
insfes.’)—da recoger noticias fieles de la vida y escriios do

SKfiVSDA SEBie. — I8S9.

los pocos, cuyos nombres, por un (irden regular, id iiteii 
destinados á sobrevivir en la posteridad.

Brillan en nuestros dias taa Bcilmcnte y se desvanecen 
con tama rapidez las reputaciones literarias, que no es en 
verdad materia de poco momento decidir cuáles de ellas ro- 
uacerán en lo futuro, y cuáles no, sin contar !a.s que ik-neu 
el raro mérito <5 la fortuna de ¡terseterar ilesas desde oi pri­
mer dia de su aparición, y que no por eso pueden juzgarse 
seguras de vivir en la memoria de los hombres, mucho mas 
que ios mismos que las disfrutan.

Fm tilinto á opfnion. sabido es que la de los eonterajui-
AKO X'II. I.
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ráneos no siempre recibe la sanción délos reñideros; y aun 
por eso mismo , parécenos ijue, parcos y no muy decisivos 
en nuestros juicios, emincniemente falibles, debemos los 
coniempordneoi ser prddigos de lo único seguro ejue pode­
mos dar á aijitellos, es li .saber, de noticias circunstanciadas 
(lo los escritores á ijuiencs han de definitivamente,
noticias ijno ellcas no podrian proporcionarse sin grandes di- 
licultades, y cuya posesión no es siempre indiferente para 
el cabal acierto en los juicios que han do formar.

Hubo una época, ya lejana de nosotros, en que el nom­
bra de Miñano, saliendo súbiuimenle de la oscuridad, ad- 
í(uipi(5 una gran fama en España y América: tal fué el se­
gundo período constitucional, de I82ü i  1823, en t|ue aquel 
escritor empez(5 i  dar ú luz bajo el pseudduimo del 1‘obrecilo 
holgazán, las protúosa.s cartas políticas deeste título. Tn solo 
hecho diid mas en este iiunto que cuales(iiiiera reflexiones; 
reimpresas en casi todas nuestras capitales yen muchos pun­
tos de América, puede calcularse sin exageración, que la ib 
rada hecha de cada una de aquellas cartas pasd de 60,000 
ejemplares. Esto que hoy sería enorme, era euionees enormí­
simo , monstruoso, y solo se esplica considerando el verda­
dero entusiasmo que esciiaron en el público; entusiasmo 
merecido sin duda, no solo juzgándolas en el concepto de 
escritos de circunstancias, sino jjor su sana doctrina, por 
su correcto y puro lenguaje, que alguna vez recuerda el de 
nuestro inmortal Cervantes, y sobre todo, como felicsiinos 
cuadros de costumbres. Al mismo género pertenecen . y no 
menoc aplauso obluvieron, las Carlai del iladriteüo y las 
da Don Justo B jlam a. que publied por el mismo tiempo, 
aquellas en el e.'Celenle peritíUieo Kl Censor, de que fué 
director y uno de los mas asiduos redactores; estas en fo­
lletos sueltos como las ücl foirccifo feoljesan, opúsculos 
que hoy nadie Ice, porque la corriente de 1(» sucesos y de 
¡os intereses se lleva la atención pública á otros lados, pero 
que, á nuestro humilde sentir, vivirán en la posteridad, y 
en lo-s que, por lo menos, .«iempre habrá í[ue reconocer el 
mérito do haber abiérlo en nuestros días la senda que luego 
lian recorrido con tanto liicimionlo, entie otros, elinulvida- 
blc Fígaro, fc'í Estudiante y Frag Gerundio.

Bajo muy distinto conce|iio volviá pocos años después i  
resonar con crédito en todos los países en que se habla 
nuestra lengua, el nombre dedon Sebastian de Miñiino, con 
DCision de haber dado á luz desde el 1826 al 1829 su Diccio­
nario geográfico y estadistieo de Espaíiay Portugal, eu H) 
lomos. y uno más de suplemento. Es esta la única de sus 
ubrus á que el autor puso su nombre, y la única también 
que , no obstante su natural modestia, que casi rayaba en 
indiferencia hácia sus producciones literarias, cuyo mérito 
ca« parec ía desconocer eiimedio de! geueral aplauso, esci- 
lalja en él un poco de muy legítimo orgullo. Muchas veces 
le olmos decir que tenia la convicción do liaber prestado á 
su patria un verdadero servicio con la publicación de aque­
lla obra: y así era en efecto ia verdad, pues á pesar de sus 
defectos, que él era el primero en reconocer, allantí con ella 
las primeras diliculiades, y abriii |K>r decirlo asi la senda 
]H>r donde padicran otros ilegar i  mayor acierto. Tal era su 
vivo deseo, eapre.saflo por él enlodas ocasiones con laudable 
iugonuiílad y con su vebemenria característica; deseo que 
no tardé en verse realizado con lu aparición de un nuevo 
íiicciaiiflrio geográfico, esladisiko, histórico, que honrará 
jiemiirc el nombre de su autor el señor don PascualMadoz.

Hemos citado las principales obras iilerarias de Miñano: 
vamos ahora á dar un brevísimo resúmen de su vida, citan­
do de paso los títulos de sus otras producciones, monos co­
nocidas que aquellas, aunque no menos apreciables, en es­
pecial la Historia de la revolución de España durante los 
años de 1820 al 1823, por tm testigo ocular -, á la cual no 
dití su nombre, y que publied en París en 1835, primero en 
franc(5s y luego en castellano, ampliándola mas adelante 
con un segundo voh'imen, que contiene la Historia (felá re­
volución de 1836. Creemos que nunca han sido juzgados 
con mayor imparcialidad ni con mas elevado criterio aque­
llos irniKirtaoles sucosos.

Don Sebastian de Miñano y Bedoya, naci(5 el año de 1TT9 
en la villa de Becerril de Campos, provincia de Paleneia. 
Desiinado por su familia al estado eclesiá.Ttico. hizo sus es­
tudios tcoidgicos, primero en el Seminario conciliar de 
aquella capital, y iui^o en Salamanca. Concluidos aquellos, 
enlrdde familiar al servicio del Sr. Cardenal deLorenzana, 
arzobispo do Toledo, encargado i  la sazón de la tutela y 
crianza de los tres hijos del infante don Luis de Borbon y de 
doña María Teresa de Vallabriga, su esposa. Al servicio par­
ticular del mayor de estos, don Luis de Borbon, después 
cardenal de este título y arzobispo de Sevilla, fué desde lue­
go destinado Miñano, cuyo singular despejo é índole eminen" 
tómente seductora tí simpática, como hoy se dice, tanto que 
era imposible tratarle con alguna intimidad sin sentirse sub­
yugado por é l, le valieron el roas cariñoso afecto y una es­
trecha eoofianza por parte de! purpurado niño. Cuando en 
el último año del pasado siglo hubo éste de trasladarse á 
Sevilla para encargarse de aquel arzobisjiado , Miñano Aré 
uno de los que le acompañaron, llevando ya el carácter de 
primer oficial de su secretaría. .Allí trabtí íntima amistad 
con los hombres ipie mas brillaban á la sazón en el cultivo 
de las letras y de las ciencias. Cuan Bermudez (don Juan 
Agustín), don José bidoro Morales, uno de los mas insignes 
maiemáiicos que lia tenido España, don Manuel Jo.sé de Ar- 
jona, Rcinoso, Lista , Blanco (don José María): jdvenes en­
tonces y unidos, como queda dicho, poj’ un estrecho afec­
to, y por el común amor al estudio, hoy lo están todos en 
el sepulcro;—lodos menos el último, muerto empero tam­
bién para España y para nuestra fé , pues convenido en ciu­
dadano inglés, era no hace todavía muchos añas pastor pro­
testante en un pueblecito de Escocia.

Desimcs de haber residido algún tiempo allernalivamente 
en Sevilla y en Madrid, al lado dei cardenal, y de haber 
prestado grandes servicios durante la mortífera epidemia de 
fiebre amarilla que afligid á gran parte del reino, y muy 
scñaladamenlc A la primera de aquellas ciudades y ásu pro­
vincia en el año de 1800, fué Miñano agraciado con una 
prebenda entera en la catedral de la referida ciudad de Se­
villa , donde residid casi sin interrupción hasta el año 1812. 
Trasladtíse jioco después á Francia, no |X)r motivo alguno 
político, sino porque preveía ios desdrdenes y males sin 
cuento que amenazaban i  su pais, y que él ciertamente no 
podía prevenir ni remediar; renuncití ademas su prebenda, 
y de regreso en España en 1816, se esiablecid en Madrid 
donde continué sin interrupción, salvo un rápido viage que 
hizo á París en 1828 , hasta la época en que deliiiitivamenle 
lljd su residencia en una quinta de ias cercanías de Bayona, 
que fué en 1831. Dicha quinta, de su propiedad, denomi­
nada Bourouc/ioury, nombre cuya etimología, aunquecor-
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rompida, recuerda la antigua dominación inglesa en aque­
lla parle de Francia , es la tercera que se encuentra saliendo 
deaquella ciudad, á la mano derecha, sobre el camino reai 
de España; lugar bien conocido, mientras vivid el señor Mi- 
flano, de todos los esj)aQoles desgraciados de las diferentes 
emigraciones ijue han afligido á nuestro país desde la muer­
te del último monarca.

Pocos momentos antes de su muerte, y ya harto quebran­
tada su salud, dejd el señor Jliñano su readencia campestre 
para trasladarse á la casa señalada con el núm. 22 en la 
plaza de Armas, hoy de la Libertad, en Bayona, en cuyo 
piso principal exhald, como dejamos dicho al principio de 
estos apuntes, el postrer suspiro el 6 de febrero de 1815.

Las obras que conocemas del señor Miñauo . á-mas de 
las ya citadas son: Vn discurso sobre ¡a libertad de impren­
to . presentado á las Cdries de 1820 en su primera legisla­
tura;—tos usos y derechos imprescriptibles del pueblo so­
berano por escetencia;—la lielacion histórica de ¡a batalla 
de las Platerías, denominación burlesca que se did al peli­
groso moiin ocurrido en Madrid el J8 de setieoibre de 1821, 
con Ocasión de haberse empeñado el populacho en pasear 
por las calles en procesión el retrato de Riego, lo cual lo- 
grd impedir con singulares tino y energía el gefe político ijue 
era á la sazón don José Martínez de San M a r t í n l a s  In- 
pralttudes del pueblo español; las Sesiones de Cortes inler- 
eeptadas por esos caminos; los Aríslides modernos; las 
deflexiones de un espahol dirigidas á S. M. sobre la sitúa- 
Clon actual de los afrancesados (mayo de 1820); y algunos 
otros folletos mas (pues como folletos se publicaron en su 
tiempo, del 20 al 23, lodos los escritosque dejamos referi­
dos, por lo cual es muy dincil su adquisición), de polémica 
con un crítico muy conocido que, bajo el supuesto nombre 
de don Juan Alvarez, censurd tan acerba como injusta men­
te su Diccionario geográfico. Suyas son íambien una tra­
ducción de la Historia de las revoluciones de la medicina, 
^ r  Cabanis. que imprimid en Madrid en 1820, y la de la 
Historia de la revolución francesa, jior Mr. Thiers, que 
pubhOT' en San Sebastian desde el 1840 al 1841 ¡—suyos dos 

ndísimos artículos de costumbres de principios de este si- 
g o , que f ija d o s  por é l , se leen en la ñevisia encictopdiH-

periiMico que escribúin en París por los años 41 y 42 
on Patricio de la Escosura y el autor de estas líneas. Por 
tuno, en la Devista hispano-emericana , de que salieron 

a luz algunos números eo 1848. bajo la dirección de los se­
ñores Mora y Madrazo (don Pedro), se publicaron con el lí- 
Wo de Opúsculos indditos del doctor don Sebastian Mihano 

(inginas 95. 129 y 321), dos nuevas carias de un Pobrecito 
t^ iga-an , la segunda incompleta ,-u n a  Carta á un amigo
e s n t  ‘“ P*‘’’'/'‘'““ ® ''«!íínam 'i«íía(25deJuiio de 1325), 
Mrta que aunque no publicada on aquella época, lo cual
Juan dirigida al señor don
S  ,1'̂  á ia sazón de la

Car, considerarse una escelente acción; y por fin otra
' '  Consejo,.

lo f á  « te  arWou-
tajo que ai T  ^  auperiormeme pin-
«razo. y que hoy posee el autor de estos apuntes.

Ecüesiu de Ocuoa.

SINOHlBIOS_aSTEUAIIOS

CAPCIO.SO , IXSIDIOSO.

Capcioso se refiere, más bien que á obras, á palabras, 
sean orales, sean escritas; insidioso, á palabras y á obras. 
Una pregunta hecha con malicia, una especie que se suelta 
como sm designio para ver qué efecto produce, una alaban­
za más inieresada que sincera, admiten cualquiera de los 
dos adjetivos. Llámase iiisirfíosa, con más jiroplodad que 
capciosa, una rládiva hecha con intención de corromper al 
que la recibe, aunque otras apariencias la cohonesten, y 
asimismo cualquiera asechanza que se ponga en ejecución, 
cualquier lazo que con hechos se tienda á la credulidad y 
buena fe del prójimo.

Conviene también tener presente que entre estos dos 
nombres hay la notable diferencia de que el primero no es 
calificativo de personas, y el segundo sí. Se dice que un 
argumento es capcioso. mas no que sea capcioso quien lo 
emile: fingir que se hace causa común con otros, p.ira sa­
ber sus secretos y tal vez para venderlos, es un acto insidio- 
«0, y es fnsfdtoío también el que á éste d semejantes medios 
recurre para medrar.

C á K E S fJA , F .U .T A , P a iT A C IO S .

La carencia y la falta no suponen en general, como la 
prisarior», que se ha tenido lo que en la actualidad no se 
tiene. Carencia ó falta de recursos, de amigos, de dere­
chos, son igualmente las que en el día se sufren y las que 
siempre se han sufrido: en el primer caso pueilcn suplirse 
con la palabra prífocior» las otras dos; mas no en el segun­
do, sin que nos ocurra otra excepción que la ceguera, la 
sordera y oirás semejantes penalidades, á las cuales, sean 
ó nd de nacimiento , se suelen aplicar indistintamente las 
tres dicciones. El que sufre la privación de un empleo, de 
un mueble, de la opcion i  una herencia, de un placer, del 
amor, dol consuelo, de la comunicación con personas que le 
son útiles d queridas, claro es que de todo esto carece, que 
todo esto le falta; pero es claro también que ha poseído el 
empico, la expectativa de heredar, la joya, el amigo, el va­
ledor, ele., y que su pena debe ser mayor, porque compara 
el malestar presente con el bienestar perdido; y ¡le este tor­
cedor ss libra el que, si hoy no tiene un goce, tampoco le 
tuvo ayer, ni acaso le desed. Y si, como hemos dicho, hay 
ocasiones en que á la privación se puede llamar también 
falta tí carcncio, no es posible sustituir aquella dicción á 
estas cuando se trata de cosas que los hombres no pueden 
dar ni ¡luitar, como el talento, la agilidad, la gracia, la ju­
ventud, la buena índole, y otras mil.

Para otras, como la tontería, la fealdad, el oprobio me­
recido, los defectos corporales tí dolencias incurables, y en 
general para lodo lo que es añiciivo tí malo, pueda tí no re­
mediarse, no ha lugar á carencia ni falla ni privación, pues 
los tres términos tienen de común el aplicarse á la ausencia 
del bien, mas no á la desaparición del mal. Nadie dirá por 
ejemplo: «Con la carencia de ia erisipela ha recobrado mi 
primo su buen humor;—¡Qué dichosos son los jóvenes con 
la falla  de la vejez!—iCuándo me dejará respirar la pri­
vación de tantas visitas importunas y tantos encargos mo­
lestos?»
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i.ioplo oá qoe el verljo fallar se aplica á cosas malas: so 
ilicc. V. {T., hoy me ha fallado la terciana; pero no alcanza 
f'.<lo |irivile:;io al sustantivo/a/ln, ni San cuando se rofiore á 
i-ierlo no bien llamado achniine del bollo sexo, pues el ver- 
iladom achaque es h  supresión ó suspensión de funciones 
más tí méoos inedmodas, pero naturales.

.Advertiremos asimismo que (aparte ¿e otras acepciones 
bien sabidas y sin conexión con carencia y pncacion) el 
vocablo falta se usa muchas voces en sentido ménos iras* 
i cndcnta! que aquellos, d saber: «Por falta de un voto no 
.salí diputado;—Á falla de buenos mi padre es alcalde;—Lo 
hará sin falla;—Me hace folia ei libro que presté,* y otras 
varias locuciones qjie denotan la pérdida tí no posesión de 
rosas insisnificantes: ninguna de ellas se puede variar di- 
'•iendo, en lugar de falta, prtcaeion tí earcncfo.

Ctircnriu no tiene nunca piorai; falta lo tiene en algu­
nos conceptos, en otros no; privación lo ha adquirido de 
IHxa ticmjw á esta parte, yen él no varia el significado de 
la voz; no son propiamente prii-aciones las miserias del ejue 
nacití y siempre faé pobre, sinolas necesidades no satisfe­
chas del ifue echa de ménos ei regalo, tí siquiera la media­
na comodidad con que vivid en dias para él más felices.

rx.SEBO, IKlMÉsnCO.

Atnbos adjetivos significan lo que pertenece, correspon­
de tí se refiere á la caso; mas si en algunas de sus aplica- 
fiones los ha hecho sintínimos el uso, en otras se emplea el 
primero y no el segundo, tí vico versa, aunque aempre con 
referencia más tí ménos directa al vocablo casa , que en 
nuestra lengua equivale al latino domus. Se puede decir in- 
tliferenleraenle faenas caseras y faenas domrtitcas, y lo 
mismo costumbres, goces, disputas, virtudes, animales, 
aunque á éstos ya cuadra mejor el epíteto de domésticos. 
Fuera de esta-s locuciones y alguna otra, la práctica propen­
de á llamar casero á io que materialmente se hace en casa, 
\ doméítieo á lo que dice relación con la vida de familia: 
de aquí lienzo casero, remedio casero, comedia casfra; 
tranquilidad tfom/ítíca, discordia doméstica, deberes do­
mésticos. etc., sin que en tales ejemplos se pueda sustituir 
el un adjetivo por el otro.

Calificamos, sin embargo, de casero, no de domestico, á 
lina mujer recogida y hacendosa, y en esta expresión se in­
cluyen á la ver la idea del trabajo material, la del apego á 
su vivienda y la del amor á su familia.

Sustantivados ambos nombres, se designa con el de case­
ro. no con ei otro, al duefio de una casa respecto de sus in- 
i]Uilinos, y también en algunas provincias al que cuida de 
una granja tí cortijo que no le pertenecen. Á ios criados que 
lajo un mismo techo viven con sus amos, se les llama algu­
na vez domésticos; caseros nunca.

CAL’SA, MOTIVO, Jltívil, , n.SZO».

^o  tienen igual valor estas palabras, aunque es muy co­
mún el emplearlas como sintínimas, especialmente la pri­
mera, la segunda y la cuarta. Hay causa* que pueden pro­
ducir y producen efectos, sin que en ello tengan parte ni 
los sentiraiento.s, ni los instintos, ni la inteligencia de los 
hombres: tales son todas las que llamamos naturales . como 
el fuego, que necesariamente enjuga, seca, calienta, quema.

el frío, la lluvia, las marcas y otras cien cosas, que para 
obrar reciben directa y únicamente el impulso del sumo 
Hacedor. Otras muchas causas nacen de las criaturas ani­
madas: pero si, por tanto, son voluntarias, no así sus conse­
cuencias, reservadas en cada caso á la divina \oiunlad,sin 
que tales causas obedezcan i  leyes invariables, como gene­
ralmente aconlece con aquellas en que el hombre no inter­
viene. Así el juego, que empobrece á muchos, enriquece á 
algunos: y aunque para todos es vicio reprensible, ya suele 
conducir á otros mayores, ya lo abandonan por satisfechos 
y prudentes los que ganan, por escarmentados los que 
pierden.

Del motiro diremos que es aplicable exclusivamente á 
los seres racionales é inherente á su organización , en 
lo cual se distingue de móvil, que sin depender de la vo­
luntad ni de las pasiones humanas (como sucede con los 
resortes de superior esfera por cuyo medio se realizan 
taoios feudmenos), tí reconociendo dicha dependencia, d 
más bien procedencia, ejerce su acción motiva, ciega 
y mecánicamente sin nuestra actual cooperación. Así los 
vientos son mótí/es, no motivos, del calor, del frió, de la 
peste, de la salubridad, etc.; la máquina de un reloj, la de 
•un molino y otras mucha.s, son otros tantos móriies, no mo­
tivos. con cuyo auxilio, aunque inventadas y construidas 
por hombres, medimos el tiempo tí satisfacemos otras ne­
cesidades de la vida, sin que tengamos precisión de moi-er- 
nos al compás de ellas; ánies con su mecanismo suplimos 
en mayor tí menor grado nuestros movínitrnlos fiskos. Y 
nos felicitamos de haber tropezado con este adjetivo sin 
busrarle. porque/’wicos del lodo son los rjiói-ilea de la ma­
quinaria, áuD impulsados por hombres tí animales; y aun­
que haya, como hay indudablemente, roófiJe* morales, de 
que provienen resoluciones tí hechos, ya individuales, ya 
colectivos.-eslos mdviles tampoco tienen nada de común, 
nada de sintínimo coa los motivos. Su mayor afinidad es 
con las causas por cuanto son sus resultados consiguientes 
y de ordinario inevitables. Decir, v. g., que una persona no 
tiene en sus acciones otro móvil que la ambición, es decir 
que la ambición está identificada con el individuo, que fa­
talmente se deja arrastrar por ella. El moliro, en fin. es 
fruto siempre de un raciocinio, siquiera sea falso; y el mó­
til, tí es puramente mseánico, tí nace, no del discurso, sino 
de la pasión.

La rosones un motíi-o fundado, racional. Ei que de 
otro ha recibido un ultraje tí un castigo, y más atento al 
daño físico tí moral que experimenta que á las causas de 
él. no se apresura i  examinarlas tiene motivo para que­
jarse, mientras no advierta tí le prueben que ha ¡levado su 
merecido: si ha habido injusticia, tí al ménos error, en ¡m - 
ponerle el castigo tí inferirle el ultraje. se quejará con mo- 
<¿ro y con ravon.

eSUOEDAV, GECCERÁ.

Ceguedad es la falta absoluta, irremediablo de la vista. 
Ceguera, propiamente hablando, es también falla de vista, 
pero tí temporal tí no completa, y áun dando más triste sig­
nificación á esta voz, consideramos en la ceyuera, más bien 
que el estado de ciego, la enfermedad que fué causa de tan­
ta desdicha, tí la deformidad que suele ser una de sus con­
secuencias.
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Así, refiriéndonos á los siglos bárbaros, en que fuó har­
to frecuente el privar de la vista los fuertes á loS débiles, 
ios vencedores á los vencidos, á suplicio tan horroroso 
cuadraría más bien el nombre do ceguera, t)UG el de cegue­
dad, dado i|ue quisiéramos significarlo por uno de estos 
su-sianiivos. así del (|ue, por efecto de alguna dolencia, veia 
poco tí nada, y ha recobrado después tan principal y pre­
cioso sentido, no diremos que ha curado de la ceguedad 
sino déla ceguera.

En sentido metafórico se suele indicar con ambas voces 
la tenacidad con que so persiste en una ¡<lea, en una pasión 
en un vicio; pero, si en otros casos puede ser indiferente ol 
decir ceguera tí ceguedad, nos parece ésta más apropiada 
que la otra para denotar la vehemencia del carifio. Se cen­
sura la ceguera tí la ceguedad del jugador incorregible, del 
que lleva adelante cuahiuier proptísito inconsiderado, peli­
groso, sin arredrarle las diBcaltades, sin escarmentarle los 
contratiempos ni los castigos; pero no se dice que una ma­
dre ama con ceguera á sus hijos, sino con ceguedad.

CE-VCESO, DEICADO, E.SJtTü, FLACO,

En sus aplicaciones á personas y animales, cenceño (voz 
poco usada en Castilla) es el cuerpo delgado y algo enjuto; 
delgado el da poco volúmen; «njulo el de pocas .carnes y 
în morbidez ni jugo; flaco el que las ha perdido en parte, 

siendo las que lo quedan flojas y descoloridas.
La calidad de delgado es propia de la constitución del 

individuo; las de flaco y enjuto son comunmente accidenta­
les. Decir de una persona, á  quien no se ha visto en algún 
tiempo, que está más tí ménos delgada, no es hablar con 
Propiedad, aunque un uso vicioso lo consienta. Las enfer­
medades, los pesares, el hambre tí la abstinencia no adel­
gazan; enflaquecen. Un sojeto delgado por su natural orga­
nización. puede tener relativamente más carne que otro de 
mayor corpulencia, porque el dclgoio, sin dejar de serlo 
puede engordar y enflaquecer. No así el enjuto, para quien. 
SI gana carnes, no es ya adecuada dicha calificación. Cen­
ceño y delgado se contraponen á recio, en;uio á gordo, /lo­
co i  grueso.

CESO, ESTRBCEJO. SOÍBECEJO, ZC.VÜ.

(ton las cuatro voces se explica ei fruncimiento tí con- 
iraccmn muscular de las cejas, la frente, y áun de toda la 
Mra serial de enojo, de repugnancia tí de disgusto, advir- 
iiendo que el principal oficio de entrecejo es significar.

D raido tí no, el espacio que media entre ambas cejas, 
pero «  toma también por el Indicado fruncimiento. En esta 
acepción ceño, entrecejo y sobrecejo son vocablos comple­
tamente sindnimos: pero zuño se distingue de ellos, no stíio 
en ser de uso más familiar, sino en que lo más comim es 
aphear esta dicción á una muestra de desagrado ménos mar-

méoos imponente, digámoslo así. que la entendida 
por las otras palabras.

Zuño es el ceño del niño mal criado, que desarruga su 
frente no usada todavía á fuertes impresiones , tan luégo 
« rao  le dan el juguete tí la golosina que anhelaba, tí el 
^  !a caprichosa y mimada señorita que con él abusa de 
la complacencia de su mamá tí de su enamorado' y tal vez

lo finge (el ceño es siempre involuntario) porque piensa 
estar así más interesante, tí por lo que su amor propio so 
lisonjea viendo que se apresuran á desenojarla.

UAM'KL BaETOM bE LOS HERBEBCS.

EL CASTILLO DE ATIEKZA Y DE PALAZUELOS.

v l4 4 « .)

Toda historia llene algo de Dovela. 
Toda ooveU liece algo de bisloria.

I,

El genio activo y penelranle de Femando 111, rey de Cas­
tilla y de León, se sinití del entusiasmo militar y religioso 
de su época para destruir los musulmanes. Precipittíse so­
bre la .Andalucía, y en dos victoriosas campañas ocupo á 
BaezaysititíáCtírdoba, tan célebre por la cultura délas 
ciencias de la Arabia y por los nombres de Avicena y Aver- 
roes, como por ios espléndidos trabajos de una dinaslía 
opulenta y magnifica.

E! hambre y el hierro hicieron capitular el 16 de julio 
de 12-36á esta gran ciudad que ciento veinte y dos años an­
tes había sido la capital de los califas.

El culto de la cruz se celebrd en su gran mezquita so­
lemnemente, purificada por e! santo arzobispo don Rodrigo 
de Toledo; y el rey de Castilla y de León descansé en el 
magnífico palacio que .Abderraman había construido tres 
siglos antes.

Dos insurrecciones estallan casi al mismo tiempo con­
tra los africanos, la una en Valencia de que aprovechándo­
se hábilmente Jaime I de Aragón, llamado el Conquistador, 
se apodera de aquel reino y las Baleares, y la otra en Gra­
nada, donde destronado Abou-Said busca en el campo cris­
tiano un asilo y seguridad para su amenazada existencia.

Abandoné e! destronado monarca al implorar la genero­
sidad de Femando el reino de Jaén, y oírecití seguir al mo­
narca castellano con la miiad de las rentas de sus estados 
y sus Iropaspara auxiliarle en sus ulteriores empresas. Fer­
nando restablece á Abou-Said sobre e! trono de Granada, 
se ocupa en asegurar la conquista de Jaén, y medita apo­
derarse de Sevilla, presentando por primera vez ai mundo 
la cruz de Cristo y las lunas aíricanas marchando juntas i  
la conquista de la hermosa capital dei BetU.

En esta época vivía en los campos que median eotre Si- 
gUenza y Alienza un noble caballero llamado don Alvaro de 
Falazuelos, honrado y temeroso de Dios, pero muy pobre. 
Cxjnsisiia toda su hacienda en un viejo torreón donde ape­
nas podia alojarse con su familia y uno tí dos fieles criados. 
Sin embargo, como la torre tenia un foso y un puente leva­
dizo, y se hallaba situada en la cumbre de una roca domi­
nando el camino. Alvaro á título de señor podia entonces á 
fevor de las guerras y continuas revueltas que agitabao á 
Castilla, haber impuesto tributos á los pasageros, haber sa-
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lido A merodear á los campos vecinos como hacían otros 
nobles y ricos-hombres de aíiuclla época. El caballero era 
demasiado hombre de bien y temeroso de Dios para come­
ter semejantes desafueros, y mejor hubiera querido morirse 
de hambre con su buena ma?er y sus dos hijos, que hacer 
violencia i  las gentes paciílcas y pobres pecheros de su re­
ducido señorío. Sin embargo, habió ocasiones en que reina­
ba la mayor penuria en la torre, l- i noble castellana con 
mas frecuencia hilaba ct cáñamo d la lana, que bordaba en 
ricos tapices de oro y seda. Sus hijos, dos g.allardc« mance­
bos de la mas bella esperanza, crecían de diaen día, y su 
noble padre pensaba irisiemente que á su muerte no ten­
dría nada que dejarles mas que aquella pobre torre, y que 
el uno tendría que meterse mnnge, mientras que el otro 
heredero de su casa tendría que vivir tan pobre y misera- 
blemenie como él.

Alvaro tenia ambición por su familia; quiso ver ásu  
muger rica y conlenla en un buen castillo con pages, es­
cuderos y dueñas: quiso sobre todo ver á sus hijos, á quie­
nes quería mucho, con feudos, y capaces de figurar con ho­
nor entre los riC45s-hombres de Castilla. Pensaba en esto sin 
cesar, y á costa desu vida hubiera comprado la felicidad y 
la elevación de su raza; empero era tan poco afortunado 
que tcHlo le salía mal. Tan ftierley valeroso como prudente 
habla tomado parte en algunas espediciones que habían em­
prendido los castellanos contra el reino de .tragón, pero en 
ellas no había ganado nihonrani provecho.

AI ver que Femando III estiba cooijuistando los reinos 
de Cdrdoba y de Jaén , cohxid á su muger y á sus hijos en 
depósito en un convento de la ciudad de Slgüenza, dejé su 
pequeña torre feudal al cuidado de dos sen-idores Beles, y 
sin guardar para sí mas que su armadora, su espada y su 
caballo, se dispuso á ir á reunirse al rey de Castilla, á com­
batir á los infieles y ayudarle en la conquista de los reinos 
de Andalucía.

Cuando llegó el momento de dtspedirse de su esposa, 
leabrazóesta anegada en lágrimas; besó á sus hijos que 
daban grandes gritos viendo marcharse á su padre armado 
de plesá cabeza, elqneaunqnc profundamente conmovido 
dijo con valor;

—No lloréis, señora, volveré con la ayuda de Dios, tlas- 
íaaqui, sea para probarme, sea porque sin saberlo hara co­
metido algún pecado, el cielo no ha escuchado nuestros rue­
gos, y nos ha dejado en nuestra humilde y pobre condición. 
Ahora voy á riesgo de mi vida á combatir por la cruz, á li­
bertar los pueblos del yugo infame de Mahoma. Quizás la 
Virgen Marfa se acordará de nosotros, tened confianza en 
ella y pedidla sin cesar por mí, í  fin de que me conceda un 
pronto y feliz regreso.

—Asi lo haré, mi querido señor y esposo, replicó su des­
consolada muger.

Abrazóla de nuevo el buen caballero . asi como á sus 
hijos. Montó después á caballo. y seguido de un solo escu­
dero, marchó para los campos de Andalucía.

II.

El buen caballero llegó al ejército que hacia la guerra 
contra los moros en Andalucía, peleó con valor en la ba­
talla del Guadalete. se bailó en la conquista de Ubeda, en el 
ataque y toma de la ciudad de Córdoba y en la gloriosa y

dramática defensa de la Peña de Marios , que era como la 
llave do toda la tierra de Andalucía.

Mandaba esta fortaleza el conde Alvar Perez, y habien­
do tenido que salir del castillo para ir á buscar á Toledo, 
nuevos víveres y recursos, dejó á la condesa su esposa 
con soloscuarenla caballeros al mando de don Tc.lo, su so­
brino. Entre estos caballeros se hallaba nuestro don Alvaro 
Palazuelos. Don Tello, jóven aolienle y afanoso de gloria, 
salió con sus cuarenta caballeros á hacer una correría por 
tierra de moros, dejando desamparado el castillo.

Alhamar, el rey de Arjona. cayó con su gente sobre la 
Peña de Manos. Hallábase alli sola con sus doncellas la 
conde.sa. Nada podía la fuerza, era preciso que el ingenio 
supliese al esfiierz.o varonil. Hizo que sus damas trocasen 
las locas por los yelmos, y que empuñando las armas se 
dejasen ver en las almenas dando áeniender que aun ha­
bía hombres que pudieran defender nqncl inespugnable 
Cüsiillo. En el ínterin despachó secrelamenlc un raensage- 
ro para que llamase á don Tello en tan aperado lance. Al­
hamar, viendo defensores en la Peña de Marios, la puso 
cerco y no la atacó de pronto, lo cual hubiese hecho á sa­
ber que no había sino mageres en la fortaleza.

■Acudió don Tello y sus caballeros al llamamiento de la 
apurada condesa, empero al ver la numerosa morisma que 
cercaba ia Peña, creyeron imposible ai pronto poder pene­
trar por tan espesas filas. Determinados á perecer ó entrar 
eu el ca.slilio, formaron un grupo compacto, rompieron 
por entre las espesas filas, siendo uno de los primeros que 
iban abriendo camino el animoso don'Alvaro de Palazuelos, 
y aunque algunos fueron acuchillados, pasaron los mas y 
ilegaron i  la Peña con gran contentamiento de la condesa 
y de sus dueñas. El rey moro desistió de atacar una for­
taleza tan intrépida y esforzadamente defendida por aque­
llos nobles caballeros.

Continuó don Alvaro en sus diarias escaramuzas contra 
los moros de Jaén. Habia perdido su caballo, su armadura, 
no tenia para cubrirse sino una mala ropilla de camelina, 
toda destrozada; sufría ademas mucho con una herida que 
por falta de cuidado y efecto de! calor abrasador se habia 
exacerbado mucho. Jamás se habia visto mas lejos de los 
honores y de las riquezas que habia esperado alcanzar en 
los campos de Andalucía.

Sin embargo, no sedesminlió su confianza en Dios. Se 
curtí sn herida, le dieron un nuevo caballo y unas nuevas 
armas, con las que continuó dando sendos tajos y man­
dobles á los moros. El rey Femando III mas de una vez re­
paro en el vállenle Alvaro cuando corría tras los infieles: 
ademas, viendo que don Alvaro tenia gran prudencia, ora 
esperimentado en la guerra y atento en cum|)Iir sus deberes 
religiosos, le cobró afecto, y mas de una vez le llamó á sus 
consejos, entre los mas notables capitanes y ricos-hombres 
de su ejército. Asistió al cerco y entrega de Jaén, siendo 
uno de los caballeros cristianos que acompañaron en su en­
trada en aquella capital al rey Femando 111.

III.

A pesar de haberse sometido el reino de Jaén á las ar­
mas del rey de Castilla, los moros de las provincias comar- 
canas hacían frecuentes correrías talando los campos y de-
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gollando Mrbaramenle á cuantos destacamentos del ejército 
cristiano podían sorprender.

Un dii en que (ion Alvaro I’alazuelos con otros cabaile- 
ros cristianos se dirigia desde Jaén á l ’beda , donde había 
sentado sus reales el monarca castellano, al atravesar por un ; 
inmenso arenal abrasado por el sol y rodeado de algunos 
peüascos, llegaron á un sitio donde recientemente había 
habido una horrenda matanza. Vacian inanimados en el sue­
lo, empapada en sangre la arena de alrededor, cinco <5 seis 
cuerpos. Temblando esperinieniar igual suerte iban á ajtre- 
tar el paso de sus caballos ai pasar los compañeros de don 
Alvaro, cuando este con voz compasiva les dijo:

Por amor de Dios, señores, tened la brida de vuestros 
caballos, y volved los ojos hácia esos pobres muerlo.s que 
están en la orilla de! camino, tíoparad, os ruego, que no 
son cuerpos de bárbaros sarracenos, sino de religiosos cris­
tianos asesinados sin duda por los inlleles. Veamos si pode­
mos dar algún socorro á esos venerables mártires, porque 
DO será bien que nosotros que combatimos por la cruz per­
manezcamos indiferentes 4 los padecimientos de nuestros 
hermanos en Jesucristo.

Al hablar asi so a¡>e(5 del caballo el buen caballero. Pen- 
S3ba que los demas iban á hacer ío mismo imitándole, pero 
no faé asi.

—Señor don Alvaro, lo dijo uno de ellos con impaciencia, 
gentes están muertas y muy muertas, c(smo podéis ver­

lo, porque no se menean y han perdido toda su sangre. Los 
malvados que los han puesto en ese estado quizás se ocultan 
en esas rocas y nos están acechando para cargarnos, Eii 
mala hora os ha dado lagaña de detenernos aquí. Pronto, 
montad otra vez á caballo, porque cada instante que per­
demos pucJe costamos un miembro. Arriba, pues, ó si no. 
¡vive Dios! que ahí os dejamos i  riesgo de la vida.

Los demas (jaballeros, por el miedo que sin duda leniaii 
de encxjuirarse con algunos moros, aprobaron lo que decía 
®1 que acababa de hablar, y apremiaron á don Alvaro á 
que montase inmediatamente. El al contrario les instaba 
para que se apeasen. Y como ni el uno ni ios otros querían 
ceder, los cristianos metieron espuelas á sus corceles y sa­
lieron inmediatamente al galope, sin (|uerer aguardarle ni 
aun responder á las voces con que los llamaba.

Diosos guarde! dijo el buen caballero, yo obraré se­
gún mi conciencia y mi religión.

-Al mismo tiempo se puso d examinar uno tras otro 
Aquellos cuerpos tendidos sobre la arena, pensando en­
contrar en ellos un resto de vida. Fallida quedd su espe­
ranza, cuantos toc(í habían pasado á mejor vida. Trataba 

de ir á reunirse con sus compañerías, cuando 
VI un cuerpo en el que al pronto no había reparado; era 
el de un anciano muy anciano que llevaba una túnica de 
losw sayal y una cruz de madera a! cuello. Su luenga bar­
ba blanca le llegaba hasta el pecho; su rostro era tan ma- 
gesiuoso que no podía mirársele sin respeto. l>ronto ech(á 

e ver Alvaro que todavía respiraba aquel anciano. Colo­
cando una rodilla en tierra, saed de su seno unos trapos 
y un fra.squilo de bálsamo, curd la llaga que el pobre mon­
go tema en la frente. Reanimado con este cuidado abrid 
os OJOS el anciano y no Urdd en medio levantarse del sue­
lo en que yacía.

—Dios os lo pague, hijo mió, porque me habéis socorri­
do , dijo con bondad. y su bendición descienda sobre vos y

sobre vuestra posteridad. Apresuráos ahora á marchar, 
porque no tenéis seguridad alguna aqui en este sitio de de­
solado».

—No haré yo tal, buen padre, respondiij el caballera, si 
no me decís qoién os ha maltratado de esa suerte, y qué 
puedo hacer aun por señaros.

El anciano inouge le conid en pocas palabras, que diri­
giéndose á L'bcda desde Castilla, á donde había llegado de 
Tierra Santa con aiiuellos religiosos caballeros cuyos ca­
dáveres se hallaban tendidos en el suelo, habían sido asal­
tados por un destacamento de moros de los que desde Gra­
nada hacían frecuentes irru[iciones en los pueblos del reino 
de Jaén.

—No deben estar lejos, pra'iguiti, y si os ven, os mata­
rán sin compasión.....  Creedme, ab.indonadme á la Provi­
dencia , y Dios os pague el servicio que me habéis hecho.

—Mala Opinión habéis formado de ra í, reiilicii el valiente 
Alvaro, si pensáis que yo os he de abandonar en el eslado 
en que estáis. Os ruego, buen padre, que montéis en mi 
caballo, yo lo llevaré del diestro , y tal vez asi, nos pondre­
mos en salvo.

Moslfdse una sonrisa en los labios del monge, sin em­
bargo , replicó éste;

—Cdmo he de lograrlo , hijo mió, estoy tan débil......no
podré tenerme á caballo sin ayuda.

—Yo os llevaré en mis brazos, padre mió, y montaré de­
trás para imiiediros que os caigáis.

—Pensad, lujo mió, en que vuestro corcel está ya muy 
cansado, y no (lodrá con esta doble carga; ademas, si esos 
malditos sarracenos nos persiguiesen, sin trabajo alguno nos 
alcanzarían, y yo tendría la culpa de vuestra muerte.

—Sucederá lo que Dios quiera: en caso de desgracia es­
pero que la Virgen -María intercederá con su divino Hijo, 
para tjue mire con compasión á mi pobre muger é hijos 
que están aguardando mi vuelta en Castilla.

Sonrióse el monge y dijo al caballero:
—Hágase lo que gustáis, hijo mió; pero aules deque 

monte en vuestro caballo, mitad detrás de esas rocas 
donde encontrareis una cajita que be ocullado allí al ver 
venir los sarracenos, temiendo qae se apoderasen de ella. 
Traedme esa cajita, empero no la toquéis sino con gran 
respeto, porque es una cosa santa.

-Alvaro de Palazueios ebedeeió, y descubrió en efecto es­
condido tras unas rocas, un cofreciio de madera de aloe, es­
pecie de madera incorruptible con la que estaba hecha el 
Arca de la Alianza en tiempo de Moisés.

Apenas el buen caballero puso su mano sobre él, cuando 
se sintió reanimado y con nuevo vigor, reconociendo en­
tonces que era exacto io qao ¡e había dicho el monge, de 
que aquel cofreciio contenía una cosa .santa, y lomándola con 
precaución y respeto, fue á entregársela al anciano.

Arrodillóse este delante de é l , le besó, y cual si hubiese 
tenido una eslraordinaria virtud á su contacto, se levantó y 
le dijo:

—Vamos, subid sobro vuestro {aballo á fin de que yo 
monte detrás.

Obedeció don Alvaro, y ciñó con susdosrobustos brazos 
el cuerpo débil del anciano, para que no cayese del caballo.

Fitste comenzó á correr, y atravesó con paso rápido «I 
desierto arenal.

Conforme iban adelantándose en su camino, admirác-
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(loso de no haber alcanzado todavía i  sus compañeros, don 
•Alvaro voivití la vista y vi(5 tendidos en tierra, muertos, é 
los once caballeros que antes le hablan acompañado.

iQud lástima, santo padre! dijo con tono doliente ha­
ciendo la señal de la cruz.

—Hijo mió, le respondid el religioso, vuestros compañe­
ros eran malos cristianos, y para castigarlos Dios por la du­
reza de su corazón, ha hecho quo cayeran en una embosca­
da de los árabes que los han moerlo después de haberlos ro­
bado. Si hubiéseis obrado como ellos, vuestro cadáver esta­
rla entre los suyos..... Caminad en paz, porque vuestra fé y
misericordia os han salvado.

Continuaron su camino y llegaron á las puertas de L'be- 
d a , cuando las campanas de la iglesia Mayor hacian la señal 
de las Oraciones. Bajo’se el anciano en cuanto hubo entrado 
en la ciudad. y guardando cuidadosamente el precioso de- 
pdsito de la cajita que había llevado siempre consigo, se des­
pidió d^l caballero, diciéndole (¡ue fuese á descansar á su 
casa, y se preparase á recibir la recompensa debida á la 
piedad y compasión que le había mostrado.

—Mañana me conoceréis, le dijo, y sabréis el inestimable 
tesoro que habeissalvado de las profanaciones de los infielis.

Dicho esto desapareció el mongo, y don Alvaro se fué al 
alojamiento donde acostumbraba á posar en fbeda.

IV.

•A la mañana siguiente al despertarse don Alvaro. oyó 
que las campanas de todas las iglesias de Lbeda tocaban á 
vuelo. y ias trompetas y aSalües resonaban en señal de re­
gocijo . corriendo el pueblo por las calles con desusado 
jiíbilo. cual si hubiese llegado la noticia de alguna gran 
victoria alcanzada sobro los sarracenos.

Informóse don Alvaro de lo que ocurría, y le dijeron 
que la noche anterior había llegado á Ubeda un anciano 
monge que mandaba el Patriarca de Jenisalen, y traía al 
rey la relíqoia mas preciosa que podía tenerse, cual era la 
santa corona de espinas, la misma que el Salvador dei mun­
do había tenido en su divina cabeza y teñido consusacratí- 
.sima sangre.

Al escuchar aquellas noticias, el caballero estuvo á pun­
to de caer desmayado, porque adivinó que era el religioso 
anciano á ejuien él había salvado la vida, y lo que contení,i 
la preciosa cajita que por un momento habia tenido en la 
mano.

Hallábase aun sin volver de su sorpresa, cuando un re­
cadero del palacio del rey don Fernando lU , vino á buscar­
le de parle de este monarca.

Al entrar en la cámara real. vió don Alvaro al ))iadoso y 
valiente monarca de Castilla, postrado ante la caja (¡ue 
contenía la sagrada corona, y lloraba con ternura y devo­
ción. A su lado estaba en pie el anciano monge, á quien 
•tlvaro habia conducido hasta Ubeda. Llegado al dinici de 
la puerta , e! caballero se postró de rodillas con la mas pro­
funda humildad; pero el rey coirió hácia é l , le hizo levan­
tar y le ech() los brazos al cuello.

—¡Ah, don Alvaro, don Alvaro! ¡Qué bien habéis obra­
do! Dios os lia favorecido dándoos la ocasión de salvar la 
\¿da á este santo prelado. y arrancar la corona que hume­
deció con su propia sangre, de las profanaciones de los mo­
ros. ¡Cuánto envidio vuestra suerte! Yo como vuestro sobe-:

rano, quiero galardonaros tamo, cnanto me es posible el 
servicio que me habéis hecho. Erijo vuestro señorío de Pa- 
lazuelos en condado, y os otorgo ademas en feudo el castillo 
de Alienza que se halla á 61 inmediato; vos le defenderéis 
con el valor que habéis mostrado en tamas batallas, de que 
yo he sido testigo, y trasmitiréis vuestro valor y vuestra 
piedad asi eternamente i  vuestros sucesores.

Al oir el caballero aquella agradable noticia, al ver veri­
ficados en aquel momento los ensueños que habia alimen­
tado toda su vida, y logrado el objeto que le habia hecho 
abandonar á su muger y i  sus hijos, sintió la mayor aliarla 
y reprimiéndose en cuanto lo fué posible respondió modes- 
lamentei

—Señor, no merezco esos grandes elogios que me dais v 
pues que vuestra bondad ha tenido á bien ascender á un 
pobre catMllero, hago voto de alzar en mi nuevo condado 
de la villa de Alienza, en honor de la Santa Corona de es­
pinas, una iglesia en que habrá siempre seis mongos que 
oren i  Dios jior la exaltación de la fé católica y el cstermi- 
nio de los infieles.

—Bien habéis hablado, don Alvaro, repuso el rey, y le 
dió na nuevo abrazo.

Entonces el monge que habia permanecido respetuosa­
mente aparte, levantándose á su vez. so aproximd al caba­
llero y dijo:

—Hijo mió. el rey potleroso de Castilla y de I.oon ha pa­
gado su deuda; empero, Dios, que es infinitamente mas po­
deroso y mas generoso que los reyes de la tierra ¿no paga­
rá también ia suya? Muchas veces ese Dios se ha dignado 
()ir mis suplicas y favorecer por mlintercesion, aunque peca­
dor indigno, á los mortales. Mañana voy á volver otra vez á 
los desiertos de la Te)«ida; jamás ios hombres volverán á 
yerme, porque he cumplido ya la comisión que me habia 
impuesto el Samo Patriarca de Jerusaiem. de poner en ma­
nos del rey mas piadoso y valiente de la rristiandad ia co­
rona de! Salvador del mundo. Mañana, pues, os aguardare 
en la iglesia Mayor de Ubeda: pensad hasla eiflonces lo que 
queréis que pida á Dios , y yo me lisongeo de que el Señor 
os lo concederá por el gran senúcio que habéis prcslado á 
la cristiandad.

El bueno del caballero se retiró marchando hácia atrás 
para no volver !a espalda á la santa reliquia, con el corazoii 
penetrado de respeto, de temor y de reconocimiento 

El rey de Jerusalen y emperador de Consíanimopla 
Juan do Breña ó Juan de Acre. se habia visto por la necesi­
dad obligado á abandonar su reino. y recorria ia Europa 
buscando alianzas.

Habia logrado casar su Lija única con el emperador Fe­
derico II. rey de Nápoies y Sicilia. Vino á España á ver al 
rey Fernando III, iiue le habia recibido con gran obsequio 
y agasajo i  su paso por León, á preicsto de ir d visitar 
el cuerpo del Sanio Apóstol Santiago. Habia intimado 
de tal modo el rey de Jerusalen con Fernando III de Cas­
tilla, que habia logrado concehar su mairimonio, por 
ser viudo. con una hermana del rey don Femando, llamada 
doña Berenguela, la cual se llevó después á Italia. Agrade­
cido á los favores que habia recibido de su rey y cuñado, y 
conociendo «u gran espíritu de piedad y de devoción, habió 
hecho que el Patriarca de Jerusalen, que habla logrado 
sustraer del poder de los sarracenos la preciosa corona de 
espinas de Jesucristo, se la manda.so por medio de un reli-
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